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ace ya tiempo, en un concurso de belleza femenina, a una de las candidatas le 

hacían una pregunta que contestó con un error tan manifiesto que dio lugar a 

burlas y carcajadas. Ante la situación, ella se revolvió muy indignada y explicó 

que no estaba allí por sus conocimientos, sino por su cuerpo y, ya de paso, de-

mostró que, en lo que a cabeza bien amueblada se refiere, estaba bastante por delante de quienes 

acababan de burlarse de ella. 

También hace tiempo, en una película titulada Deep Impact, cuyo título se tradujo en España 

como Deep Impact, un veteranísimo Robert Duvall ðveteranísimo, incluso para ser piloto de 

una nave espacialð lamentaba que sus jóvenes compañeros de aventura no tuvieran tanto 

miedo como él y solo les causase pavor salir mal delante de las cámaras. 

Ni me gustan los concursos de belleza ni soporto las dosis de glucosa almibarada de la men-

cionada película, trufadas con la más rancia tradición religiosa, pero si lo traigo a colación se 

debe a que, tanto las preguntas est¼pidas a las candidatas a ñmissò como el culto a la imagen 

en las profesiones con caché, introducen una distorsión de objetivos en la que es fácil terminar 

por poner el carro delante de los bueyes, si bien resulta mucho más habitual en el segundo caso 

que en el primero, puesto que ningún jurado de machos babeantes estaría dispuesto a elegir 

miss de algo a una chica que no reúna los cánones habituales de carne y proporciones, por muy 

sabia o inteligente que demostrase ser en el turno de preguntas. 

Y para profesiones con caché, ahí está la literatura, oiga. Así pues, esperar que se termine va-

lorando el aspecto por encima de la calidad de la producción no es algo que se tenga que des-

cartar en elé àfuturo? No me estoy refiriendo al culto a la imagen o la inclusi·n de una cierta 

simbología en ella. Eso ha sido tan habitual a lo largo de la historia de la literatura que los trajes 

de blanco impoluto de Tom Wolfe o el bastón de Antonio Gala ðaunque él aseguró que no lo 

lleva ñpor est®tica sino por est§ticaòð merecen la consideración de ropa y accesorios de tra-

bajo, como lo son el mono de un soldador, la pipa humeante de un lobo de mar o el cigarrillo y 

el destornillador del genial Eugenio. Me refiero a la necesidad imperiosa de poseer un aspecto 

acorde con los cánones de belleza para llegar a ser alguien en ese mundo, una necesidad que se 

acrecienta por las interacciones en los medios de comunicación. Así, los rostros de chicas y 

chicos jóvenes, guapitas y guapitos, perfectos de piel y pelos, imagen por encima de todo, se 

convierten en los iconos de la poesía, del relato y de la novela sin que nadie se plantee cuestio-

nar una calidad que queda refrendada por las técnicas de marketing. 

En el fondo, en un mundo en donde el acceso masivo impide cualquier juicio individualizado 

y donde imperan los números de ventas y la inmediatez de los beneficios por encima de cual-

quier otra consideración, los rostros hermosos y ñlas rostrasò hermosas se suceden, rápido, sin 

descanso; si uno cae, que siga el de detrás, una inmensa trituradora que no sabe de individuali-

dades y que consume todo lo que se acerca, como caían los soldados en la carnicería de Verdun. 

Mientras, por supuesto, cada uno aprovecha sus capacidades como puede para hacer caja en la 

seguridad de lo efímero de la fama y, de esa guisa, hasta podríamos encontrarnos a algún es-

critor o escritora haciendo anuncios de cerveza. ¡No! ¡Imposible! Nadie podría prestarse a eso. 

Vendría a reconocer que la imagen es la verdadera o única razón de su éxito. No puede ser. Eso 

no ocurrirá. Voy a tomarme una Alhambra. 

Miguel A. Pérez  
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mbadurnada de harina, con 

las manos en la masa. Así me 

despedía en el número ante-

rior. Retomo las sugerencias 

culinarias con una recomendación a base de 

excelente carne argentina. Hay un ñperoò. Es 

medio menú: solo exquisita carne roja. C´est 

tout. 

Catedrales, de la argentina Claudia Piñeiro, 

es una novela negra más equis. Pensarán que 

esto resulta una jerigonza ininteligible, y tie-

nen razón. Aclaro. Si aceptamos una evolu-

ción por agotamiento de los viejos esquemas 

y ampliación hacia lo nuevo en el desarrollo 

de la novela policiaca a la novela negra, a día 

de hoy observamos un avance de la novela 

negra mixta: hay novela negra más crítica so-

cial, regusto histórico, etc. Aquí encaja Cate-

drales: novela negra entreverada de texto en-

sayístico sobre lo legal y lo ético, o derecho 

y filosofía, o práctica y teoría, o normas que 

buscan la convivencia pacífica en el entra-

mado social, y reflexiones individuales que 

cuestionan la validez de la norma. Claudia 

Piñeiro concreta el debate en torno al aborto. 

¡En menudo melonar se ha metido la Pravia 

ignara!, nótese la jerigonza de niveles de len-

gua. Pues nada. Sigo con mezclas locas y 

descerebradas y echo mano de un subgénero 

de la prosa didáctica medieval: la literatura 

del exemplum. Pongamos que hablo de Gi-

jón. Una chica se queda embarazada, pero no 

quiere al bebé. Lo mantiene en secreto. Da a 

luz sola y mata al niño a puñaladas, le dice a 

su pareja que tire una bolsa de deporte vieja 

a un contenedor de basura. Alguien revuelve 

en la basura, le interesa la bolsa, la abre y en-

cuentra al bebé cosido a puñaladas. Investi-

gación policial. Detención y cárcel para la 

chica. Juicio donde la muchacha alega que no 

deseaba al niño y que tampoco deseaba dar 

que hablar al entorno. Pongamos que sigo ha-

blando de Gijón. En este caso, hay una autora 

culpable desde el punto de vista legal. Más 

claro blanco y en botella. ¿Pero hay más cul-

pables morales? ¿La chica ha obrado así por-

que conocía la omisión de ayuda por parte de 

su entorno? ¿Hubo en la madre asesina pe-

reza?, ¿miedo?, ¿desconocimiento?, ¿blo-

queo mental? De haberse producido el aborto 

dentro de los plazos que marca la ley y desde 

el punto de vista ético, ¿habría habido cri-

men?, ¿salvajada?, ¿algo horrible y abomina-

ble? Éticamente, tengo mis dudas. Con la ley 

en la mano, todo está clarísimo. Vuelvo. 

¿Puede un plazo temporal actuar como fiel de 

la balanza para señalar a alguien como un 

monstruo asesino o limpio e inocente de todo 

punto? Pues algo de esto se cuece en Cate-

drales. Ojo, no es esto porque les he contado 

un sucedido con un escenario gijonés y en la 

novela hay otro sucedido que ocurre en 

Adrogué. 

Bueno, a estas alturas estará preguntándose a 

qu® viene el t²tulo ñ1/2 men¼ argentinoò. Es 

que estamos ante una historia con luces y 

sombras. No está completa. Veamos los 
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aciertos. Dos personajes y medio. Los perso-

najes, Marcela y Carmen, son dos retratos 

acertadísimos de alguien que pierde la me-

moria cercana y de alguien muy dogmático 

con el catolicismo sin querer plantearse las 

grietas éticas que todo sistema tiene como 

obra humana que es. A lo dicho se añade me-

dio personaje: el detective Elmer o el envés 

de Carmen, porque se plantea la altura moral 

de la norma policial. Junto a estos, los demás: 

Lía, Julián, Mateo, Alfredo se muestran achi-

cados, raquíticos, ensombrecidos; tal vez, ne-

cesarios para que los primeros brillen. Pero, 

estimado lector, anímese a leer la novela. Ca-

tedrales, merece la pena, aunque solo para 

contemplar el brillo de los dos diamantes 

entre circonitas. 

Más cosinas. Señala la autora que el título de 

la novela es un gui¶o al relato ñCatedralò, de 

Raymond Carver, pero las palabras de Pi-

ñeiro apuntan a la Luna y el lector lee la no-

vela sin perder ojo al relato de Carver. Las 

comparaciones son odiosas, eso dicen, y en 

este caso lastran. Y lastran porque la gran-

deza del maestro empequeñece a la discípula. 

Quiero ser astronauta, quiero ser bombera, 

quiero ser Carveré Cuidad²n con las enso-

¶aciones infantilesé, mucho cuidad²n, se-

ñora Piñeiro. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  
















































































































































































































